
 

1 

Antonio Cortés Medina,“el Capitán” y 
Josip Broz, Mariscal “Tito”. 

 
Emilio Martínez Sánchez 

Madrid 12 – 06 – 2019 
 
 
Como quiera que el asunto que voy a tratar afecta a una persona de mi familia, muy 
querida y admirada por mí por su extremada honradez, aunque como humano tuviera 
sus errores, y cuyo recuerdo me aflige por su injusta y trágica vida, no quiero que en su 
entorno se creen leyendas espurias que desvirtúen su auténtica biografía. Estas líneas 
que adelanto en cursiva, son repetición del punto final de este artículo. 
 

“Suele afirmarse, no sin cierta ligereza, la necesidad de bucear en las leyendas 
para encontrar la verdad de la historia. Yo prefiero quedarme con los hechos 
confirmados, a ser posible documentalmente, y pasar, a veces con pena, pero pasar del 
dijo que dijeron y de las concesiones cariñosas que no han atravesado el tamiz de la 
crítica histórica.  

Mi deseo es que la leyenda no desdibuje la trágica y bien documentada historia 
del hombre que en su magisterio me enseñó a tener confianza en mí mismo: Cuando en 
mi aprendizaje “pasé a tinta”, ¡qué importante era aquello!, me dijo que escribir en 
pizarra o a lápiz, lo hace cualquiera porque se puede rectificar mil veces; sin embargo, 
hacerlo a tinta y sin borrones era manifestarse confiadamente; suponía el primer signo 
de maduración intelectual. Tardé años en entender el significado de sus palabras. 

¡Que no mezclen en leyendas al hombre que, siendo un hombre, vi llorar como 
si fuera un niño!” 
 
 

I.-Una afirmación, la página de un cuaderno de memorias 
y una opinión. 

 
 
1.-La afirmación la expresa Joaquín Chamero el 6 de marzo de 2019 en “17pueblos.es” 
cuando dice: “También coincidió con su paisano el capitán Antonio Cortés, quien le 
presentó a Josip Broz “Tito”, de las brigadas internacionales, quien más tarde 
gobernaría Yugoslavia.” 
 Aunque más adelante analizaremos, lo mejor que podamos este párrafo, dejamos 
constancia de que en él se ponen en relación a tres personajes históricos: al recién 
fallecido centenario republicano y exiliado en Francia desde el final de Guerra Civil 
Española, don Fernando Serena Medina, don Antonio Cortes Medina, republicano, 
no exiliado, que se pasó más de media vida en las cárceles de los vencedores de aquella 
repugnante guerra y a Josip Broz, apodado “Tito”, que después de la II Guerra mundial 
fue mariscal, creador y presidente de la Yugoslavia post bélica, hasta su muerte en mayo 
de1980. 
 
2.- La página de un cuaderno de memorias, a cuyo conocimiento hemos llegado 
porque la persona que me la enseñó intentaba demostrar que Antonio Cortés y Josip 
Broz no solo se conocieron sino que dicho conocimiento fue el causante de que Josip 
Broz llegara a mantener el apodo de “Tito”.  
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No reproducimos fotográficamente la página porque desconocemos si el 

propietario de la misma nos daría permiso para hacerlo y si la fotografía puede tener 
registrado los derechos de autor. 

 Lo que sí hacemos, y con ello no creemos incurrir en ningún tipo de falta, es 
reproducir su texto en bastardilla para que todo el mundo sepa que estamos copiando sin 
apropiarnos de su contenido y que dice así: “… empapado, eran de una brigada de 
Internacionales que iban para Madrid y con ellos iba el Capitán Cortes, maestro de 
Escuela; con el  iba un Sargento llamado Fabian que me lo presento (¿un, el?) francés 
me dijo que si un día tenia la oportunidad de venir(a) Albacete que el estaba en (el) 
Cuartel de las Brigadas Internacionales. Estando en Valencia tuve la ocasión de ir a 
verle cuando llegue a la puerta del Cuartel salía con uno vestido de paisano que daba 
caramelos a los chiquillos y me dijo aquí te presento a Josiph Brozo que los chicos de 
Albacete le llaman “Tito” Que mas tarde a gobernado la Jugoslabia …” 

Cuando uno escribe sobre cuaderno, y lo hace sin corregir, es lógico que haya 
lagunas en la escritura aunque en la mente del autor no fueran tales. Al querer decir 
muchas cosas suele suceder que la cabeza va por delante de la mano y se cometen esos 
vacíos en los escritos. En este caso, queriendo interpretar la intención del escritor, 
hemos anotado entre paréntesis y en negrita, las palabras que creemos que el autor quiso 
poner. 
 
 
3.-La opinión, entre otras muchas, como veremos más adelante, es que Antonio Cortés 
contribuyó a que Josip Broz, aficionado según parece a cambiar de apodos con 
frecuencia, quisiera quedarse con el de “Tito”; que esto último es así lo puso de 
manifiesto en una entrevista que le hicieron siendo ya mariscal. Le preguntaron como 
deseaba ser llamado: “Mariscal Josip Broz”, “Tito” o “Camarada “Tito” y su respuesta, 
más o menos exacta, fue: “Camarada Tito.” 
 
 

II.- Tres personajes: Antonio Cortés, Fernando Serena 
y Josip Broz. 

 
 

De Josip Broz, “Mariscal Tito” de la Yugoslavia posterior a la II Guerra 
Mundial, no vamos a resumir su historia porque quien esté interesado en ella solo tiene 
que asomarse a las innumerables entradas existentes en Internet, incluidos varios 
resúmenes de su vida. Aquí solo trataremos algunos aspectos relacionados con los otros 
dos personajes y con los problemas en ellos planteados. 

De don Fernando Serena, solo conocemos lo que su sobrino, paisano y amigo 
nuestro, ha escrito sobre su tío, el recién fallecido centenario republicano y exiliado en 
Francia desde el final de la Guerra Civil Española, basado probablemente en ese 
cuaderno de sus memorias y que nadie soy yo para poner en tela de juicio. 

De mi tío, don Antonio Cortés Medina, a quien dediqué dieciséis páginas en mi 
libro “El alma rota de un pueblo”, intentaré hacer un resumen breve de su trágica vida, 
digna de haber sido versificada por Esquilo, Sófocles o Sakespeare, para una 
representación teatral, pero ese esbozo biográfico solo lo haré cuando haya desenredado 
el ovillo enmarañado de los dos textos anteriores. 
  



 

3 

III.-Estos textos inducen a estas preguntas: 
 
1.- ¿Estuvo “Tito” alguna vez en la Guerra Civil Española? 

Dios me libre de poner en duda la palabra de un hombre de mi pueblo, mucho menos 
cuando la escribe, pues, tradición fue siempre entre ellos que, quien da palabra, con o 
sin testigos, “esa palabra va a Misa”.  

 
“También coincidió con su paisano el capitán Antonio Cortés, quien le presentó 

a Josip Broz “Tito”, de las brigadas internacionales, quien más tarde gobernaría 
Yugoslavia.” 

De esta frase se desprende que Antonio Cortés (mi tío político y mi primer 
maestro), presentó al Sr. Serena a aquella persona que más tarde gobernaría Yugoslavia, 
es decir a Josip Broz, más conocido por “Tito” o “Mariscal Tito”. 

 
“… empapado, eran de una brigada de Internacionales que iban para Madrid y 

con ellos iba el Capitán Cortes, maestro de Escuela; con el  iba un Sargento llamado 
Fabian que me lo presento(¿un, el?) francés me dijo que si un día tenia la  oportunidad 
de venir(a) Albacete que el estaba en (el)Cuartel de las Brigadas Internacionales. // 
Estando en Valencia tuve la ocasión de ir a verle  cuando llegue a la puerta del Cuartel 
salía con uno vestido de paisano que daba caramelos a los chiquillos y me dijo aquí te 
presento a Josiph Brozo que los chicos de Albacete le llaman “Tito” Que mas tarde a 
gobernado la Jugoslabia …” 

 
En esta página de las memorias de don Fernando sale a relucir mi tío Antonio 

(capitán Cortés) acompañado por un sargento llamado Fabián que le fue presentado a 
don Fernando por un francés que estaba en el Cuartel de las Brigadas Internacionales en 
Albacete. 

En la segunda parte de este párrafo, que hemos señalado con el signo //, el Sr.  
Serena, que según el texto estaba en Valencia (y allí lo coloca el Sr. Chamero en su 
escrito), tuvo ocasión de ir a verlo (Se supone lógicamente que al francés a quien le 
había presentado el sargento Fabián), y que cuando llegó a la puerta del cuartel salía con 
otro vestido de paisano que daba caramelos a los chiquillos y que en Albacete le 
llamaban “Tito”. Vemos claramente que en esta segunda parte mi tío Antonio Cortés no 
aparece. 

Estos dos puntos encierran opiniones que se corresponden con la realidad, otras 
que no hay quien pueda entenderlas porque se contradicen entre sí y alguna que creemos 
ser fruto de la fantasía o del engaño (quiero decir que quien lo dice estaba engañado 
respecto a la realidad de las cosas). 

 
 

Se corresponden con la realidad histórica documentada: 
Los brigadistas internacionales, concentrados en París, eran seleccionados por 

Josip Broz, fundamentalmente por grupos lingüísticos, enviados a Figueras y de allí 
eran trasladados a Albacete.  

En Albacete, el Cuartel de adiestramiento de los brigadistas internacionales, 
estaba bajo el mando absoluto del comunista francés André Marty. 

El capitán Antonio Cortés, en compañía de un sargento llamado Fabián, iba 
hacia Madrid con un grupo de brigadistas. 

 
Se afirma que Josip Broz, alias “Tito”, estuvo en España durante la GCE y que se 
relacionó con mi tío Antonio Cortes. 
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Pero sobre estos temas existen tantas discrepancias que hace inevitable intentar 
aclararlas. 

Unos dicen que sí: Que “Tito” estuvo viviendo en Villanueva de Córdoba; otro 
le curó en Albacete de una herida sufrida en Hellin; otro le dio su última cena en España 
antes de exilarse a Francia con las tropas vencidas y le reconoció años después cuando 
vio una fotografía suya, ya como Mariscal. 

Simic, periodista e historiador serbio-bosnio, que escribió la primera biografía 
de Tito, afirma que éste estuvo en España y basa su argumento en la fotografía de un 
hombre desnudo, de espaldas, cuyo rostro no puede identificarse. La fotografía, para 
colmo, parece que está hecha en un campo de concentración francés, donde “Tito” no 
estuvo nunca. 

Daniel Pinilla, autor de “Polifemo vive al este”, periodista y escritor sevillano, 
dijo que esta historia se la había contado un compañero de estudios, quien a su vez se la 
oyó contar muchas veces a su abuelo porque los miembros de la familia de acogida del 
famoso comunista eran sus vecinos. Pero no existe documento alguno que pueda 
demostrarlo. 

Otros dicen que no: La familia “jarota”, apodo de las gentes de Villanueva de 
Córdoba, dicen no saber nada del Sr. “Tito”. 

 
Está documentado que Tito, en el año 1936 y parte del 1937, por orden del 

Komintern comunista y consejo de Rusia, estuvo en París, organizando y enviando 
brigadistas a España. 

Está documentado el hecho de que, cuando en noviembre de 1937, Milan 
Gorkic´, presidente del Partido comunista yugoslavo  fue fusilado en Moscú por traidor 
(se sospecha que por la denuncia de “Tito”) y éste fue llamado por Stalin para que 
ocupara el puesto del ajusticiado, hecho que devolvió a Josip Broz a Yuoslavia, y allí se 
mantuvo durante 1938. 

Está documentado que los grandes historiadores de la GCE, tanto españoles 
como extranjeros coinciden en que Tito no estuvo en España.(El Presidente de la 
República, Sr. Azaña, no lo menciona en sus memorias); ni los hispanistas ingleses 
especialistas en la GCE, ni el hispanista estadounidense Gabriel Jackson, ni escritores 
españoles como César Vidal, Pío Moa o Ricardo de la Cierva (Éste, de manera 
contundente afirma: “El futuro Mariscal nunca estuvo en España, pese a insistentes 
noticias en contrario.”),ninguno de ellos trata en sus libros sobre la supuesta estancia de 
“Tito” en España. Tampoco aparece mencionado en el tomo IX de la gran Historia de 
España: La crisis del estado: Dictadura, República, Guerra. (1923 – 1939), dirigida por 
Manuel Tuñón de Lara.   

Está documentado que Carrillo, amigo de “Tito”, negó la venida de éste a 
España, y en varias de sus biografías autorizadas, el propio “Tito” negó varias veces su 
intervención en la GCE. 

 
 La teoría del doble “Tito” Según esta suposición, el Tito que anduvo en 
España, en el Valle de los Pedroches, herido en Hellín, curado en Albacete, que murió 
en España,  y que más tarde fue sustituido por una persona de origen ruso, que llegaría a 
ser Mariscal de Yugoslavia. ¿Hasta dónde llegó a ser tomada en consideración esta 
hipótesis como cierta? Cuando se manejó la posible visita de estado de “Tito” a España, 
perece serque el General Franco, tal vez socarronamente, dijo que se sentiría muy 
satisfecho mostrándole el lugar donde descansaban sus restos. 
 Pero, si murió en España, ¿cómo alguien pudo darle de cenar la noche antes de 
exilarse a Francia? 
 ¿Eran incompetentes  los servicios de inteligencia del Ejército Nacional? ¡Nada 
menos que la persona que mandaba a los brigadistas a España, también luchaba con 
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ellos!¿Cómo es posible que se engañara a toda una Europa, que lo conocía desde hacía 
mucho tiempo, para aceptar que aquel Mariscal Tito de Yugoslavia, con toda la historia 
de actividad revolucionaria y política que le precedía, fuera un sustituto del real? 
 Por creer, a pies juntillas, a mi centenario paisano Fernando Serena, me atrevería 
a asegurar que hubo dos “Titos”: El Mariscal, que nunca estuvo en Españay el otro, el 
que él y su sobrino, ponen en relación con mi tío el “Capitan”, Antonio Cortés. 
 
2.- ¿Quién, de verdad, puso el apodo “Tito” a Josip Broz? 
 

Bladimir Dedijer (1914-1990), periodista serbio  y pensador independiente 
afirmó que Josip Broz adoptó ese apodo en memoria del escritor Tito Brezovacki, croata 
del s. XVIII.  

Algunos piensan que ese apodo se debe a la conjunción de dos palabras servo-
croatas “Ti” = tú y “To” = eso. 

Se ha llegado a decir que lo adoptó en memoria del Emperador romano Tito, por 
quien debía sentir cierta admiración. 

Unos piensan que se lo puso él mismo al salir de la cárcel en 1934, por alguna de 
las razones anteriores; hay quien asegura que se lo pusieron sus propios compañeros en 
Villanueva de Córdoba; otros, que fueron sus camaradas españoles, por la gran 
dificultad que ofrecía pronunciar su nombre. (Esta hipótesis no se sostiene ni con un 
fuerte puntal: Josip, en español, se traspasa a José, en cuanto se escucha por vez 
primera; y la palabra Broz no tiene ningún problema de pronunciación existiendo como 
existen en nuestro vocabulario palabras tan comunes como brazo, brezo, briza, broza y 
bruzo.) 

Finalmente, alguien contó a uno de los hijos de Antonio Cortés la siguiente 
¿historia?: Estando en (Valencia o Albacete), un señor, que en esta ciudad repartía 
caramelos a los niños callejeros como los de todas las putas guerras del mundo, le 
preguntó a mi tío Antonio qué significado tenía la palabra “tito” con la que los niños 
desarrapados le llamaban cuando le pedían golosinas. Parece ser que Antonio Cortés le 
dijo que aquella palabra era el diminutivo del término tío, hermano del padre o de la 
madre, y que empleada así era la forma más familiar y cariñosa de hacerlo, sobre todo 
en ciertas regiones españolas. Entonces, según esta leyenda, Josip Broz decidió adoptar 
ese apodo para siempre. 

Hemos de recordar que la acción se coloca imprecisa en Valencia o Albacete. 
Recordemos también que Antonio Cortés, cuando iba a recoger brigadistas no 

tenía que llegar a Valencia y soy de la opinión que ni siquiera a Albacete, pues, como 
aquellos viajes se hacían en tren y con carácter de urgencia, dada la situación del frente 
madrileño, lo más probable es que la recogida de tropa se hiciera en Alcázar de San 
Juan, nudo importantísimo de las comunicaciones ferroviarias que en aquel momento 
comunicaban Madrid, buena parte de Andalucía, y el Levante que permanecían en 
manos del Ejército de la República 

 
 

3.- ¿Antonio Cortés llegó a conocer a “Tito”?.  
 

Después de las razones expuestas, cada cual puede pensar lo que estime 
oportuno; por nuestra parte, sin dudar de las palabras de don Fernando Serena, mi tío 
Antonio solo llegaría a conocer al falso “Tito”, si existió, pero nunca al Mariscal 
yugoeslavo.  
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IV.-Epílogo: Antonio Cortés Medina 
 

-Nació en Belacázar el 27 de junio de 1915. 
-Fue un hombre con las características somato-

psíquicas del atlético de la tipología de Krestchmer. 
-Fue un republicano, convencido de las tesis 

comunistas de su tiempo pero con un sentido profundo de la 
ética social: cuando en su pueblo se incendió alguna ermita 
y se quiso matar a algunas de las monjas de la Divina 
Pastora, le echó “bemoles” y se opuso abiertamente a los 
incendiarios, exponiéndose a pecho descubierto y dejando 
bien claro que aquellas monjas solo enseñaban y rezaban. 

-Cursó Magisterio y ejerció en su pueblo hasta el 
año 1937, momento de su incorporación a la “mili”. 

-Fue defensor del pacifismo: cuando le llamaron a filas, decían en mi casa que 
se ocultó en la huerta de su padre porque no quería participar en aquella guerra 
fratricida. Solo ante el dilema de su reenganche al servicio obligatorio en el Ejercito de 
la República o la muerte en aquel instante, optó por la vida. 

-Fue un soldado sobresaliente pues, a las órdenes de Lister, peleó en la Casa de 
Campo, en el Puente de los franceses y en algunos pueblos del sureste madrileño; y en 
poco más de un año, en junio de 1938 se incorporó, ya como capitán, en alguno de los 
batallones de la XXXVI Brigada mixta, comandada por Justo López de la Fuente y 
encargada de la defensa del Barrio de Usera.  

-Sus jefes debieron tener mucha confianza en él cuando le encargaron, en 
diversas ocasiones, la recogida de grupos de brigadistas internacionales de los que se 
formaban en los cuarteles de entrenamiento de Albacete, para llevarlos a los puntos de 
Madrid donde eran necesarios los refuerzos. 

-Fue un jefe consecuente: Cuando la XXXVI Brigada mixta se marchó a 
Valencia en junio de 1938, él se quedó en la defensa de su barrio hasta que Miaja, 
Casado y Cipriano Mera entregaron sin condiciones la capital de España al Ejército 
vencedor de la Guerra Civil Española; se entregó luciendo sus insignias de capitán y 
con el arma reglamentaria enfundada. Pudo haberse exiliado como lo hicieron 
militares de alto rango y casi todo el Gobierno de la II República, muchos soldados del 
ejército republicano y civiles académicos, escritores prestigiosos y algunos otros de los 
más bajos niveles sociales, pero él no abandonó al batallón que le fuera 
encomendado. 

-Entró directamente en la cárcel de Carabanchel y después trasladado a la de 
Alcalá de Henares (Uno de mis primeros recuerdos es 
haber hecho cola con mi madre para llevarle tabaco y pocas 
cosas más). 

-Volvió al pueblo, porque no se encontró en él delito 
de sangre y puso una escuela privada. 

-Leal a sus principios, se implicó en la guerra del 
maquis, no como hombre de acción sino como responsable 
de logística militar y, posiblemente, como administrador, lo 
que le llevo, el 25 de julio de 1945, al vía crucis de las 
cárceles de Talavera de la Reina, penal del Puerto de Santa 
María, Cárcel de Córdoba y Hospital Psiquiátrico militar, de 
donde salió, para morir en casa de sus hijos Inés y Felipe. 

-Como buen militar, intentó fugarse de la cárcel de 
Talavera de la Reina, o al menos así lo interpretaron los 
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funcionarios de prisiones, y sí lo consiguió en el penal del Puerto. Allí cometió uno de 
los errores de su vida. Se fue a casa de un compañero en quien confiaba y fue delatado. 

-Se pasó en la cárcel 45 años de los 72 que vivió, muchos de ellos 
posiblemente lobotomizado y, como consecuencia, despersonalizado: es decir, el 
62% de su trágica existencia, lo vivió apartado de quienes amargamente tuvieron 
que soportarla; su mujer, Amparo, hermana de mi madre, y sus tres hijos, Petrini, 
Felipe y Antoñito. 

-Murió el 10 de febrero de 1987. 
 
Suele afirmarse, no sin cierta ligereza, la necesidad de bucear en las leyendas 

para encontrar la verdad de la historia. Yo prefiero quedarme con los hechos 
confirmados, a ser posible documentalmente, y pasar, a veces con pena pero pasar, del 
dijo que dijeron y de las concesiones cariñosas que no han atravesado el tamiz de la 
crítica histórica.  

Mi deseo es que la leyenda no desdibuje la trágica y bien documentada historia 
del hombre que en su magisterio me enseñó a tener confianza en mí mismo. Cuando en 
mi aprendizaje “pasé a tinta”, ¡qué importante era aquello!, me dijo que escribir en 
pizarra o a lápiz, lo hace cualquiera porque se puede rectificar mil veces; sin embargo, 
hacerlo a tinta y sin borrones era manifestarse confiadamente; suponía el primer signo 
de maduración intelectual. Tardé años en entender el significado de sus palabras. 

¡Que no mezclen en leyendas al hombre, que siendo un hombre, vi llorar como 
si fuera un niño! 

 
Si Josip Broz no estuvo es España, mi tío no pudo coincidir con él y mucho 

menos contribuir a que se pusiera el apodo de “Tito”.  


